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RESUMEN: 

La seguridad alimentaria durante el COVID-19 ha sido afectada internacionalmente, en los aspectos sociales y 

económicos del sector pesquero. Este artículo presenta como el COVID-19 ha impactado sobre el sistema que conforma 

la actividad de la pesca y acuicultura, siendo estas una fuente de proteínas y nutrientes, que contribuyen a la seguridad 

alimentaria de los diferentes países del mundo. A la vez, se aborda, los beneficios de este acontecimiento, resaltando la 

disminución del esfuerzo de pesca, el resurgimiento de puestos de trabajo, y la implementación de políticas pesqueras 

para la recuperación de las especies acuáticas. Con respecto a la metodología utilizada, esta consistió en la recopilación 

y análisis de artículos científicos y publicaciones de dominio público de diferentes instituciones. Como resultado, se 

considera que el eslabón que conforma la cadena productiva pesquera más impactada por el COVID-19 fue la pesca de 

menor escala, que provee recursos hidrobiológicos para consumo humano directo y por ende es reconocida por su 

contribución en prevenir la inseguridad alimentaria. 
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ABSTRACT: 

Food security during COVID-19 has been affected internationally, in the social and economic aspects of the fishing 

sector. This article presents how COVID-19 has impacted on the system that makes up the activity of fishing and 

aquaculture, these being a source of proteins and nutrients, which contribute to the food safety of the different countries 

of the world. At the same time, the benefits of this event are addressed, highlighting the decrease in fishing effort, the 

resurgence of jobs, and the implementation of fishing policies for the recovery of aquatic species. Regarding the 
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methodology used, this consisted of the compilation and analysis of scientific articles and public domain publications 

from different institutions. As a result, it is considered that the link that makes up the fishing production chain most 

impacted by COVID-19 was small-scale fishing, which provides hydrobiological resources for direct human 

consumption and is therefore recognized for its contribution to preventing food insecurity. 
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INTRODUCCIÓN 

A finales del 2019, en China se presentaron casos de neumonía viral, luego la Organización Mundial de la Salud (OMS) 

lo asignó de forma oficial como enfermedad infecciosa coronavirus 2019, o más conocido como COVID-19, siendo este 

virus clasificado como «síndrome respiratorio agudo severo coronavirus 2» (SARS-CoV-2) (Gabutti et al., 2020; 

Sohrabi et al., 2020). Desde esa fecha, los casos de pacientes con COVID-19 se han incrementado exponencialmente 

(Hemida & Ba Abduallah, 2020). Esta se expandió por los cinco continentes siendo declarada por la OMS como 

emergencia de salud pública de interés internacional (Cuestas, 2020), repercutiendo a nivel mundial en la economía y 

sanidad de las diferentes actividades productivas (Depellegrin et al., 2020), debido a que los gobiernos de los distintos 

países optaron por paralizar estas actividades para mitigar los efectos de esta enfermedad (Tripathi et al., 2020). 

Los países subdesarrollados, son los más frágiles y con mayor probabilidad de mortalidad causada por el COVID-19, y 

más aún con el incremento de desempleo, se debilita su poder adquisitivo (Ahmed et al., 2020), por esta razón las 

poblaciones que habitan áreas remotas, áreas de conflicto y sectores informales son las más vulnerables (GANESAN, 

2020), porque no llegan a cubrir con la alimentación necesaria para mantener sus requerimientos nutricionales. Se ha 

demostrado que el COVID-19 no se transmite por medio de los alimentos o de sus envases, lo que significa que éstos no 

son un riesgo para la salud de la población (AESAN, 2020), y mucho menos se multiplican en alimentos, porque 

requieren de un humano o determinado animal para lograrlo, por lo cual es obligatorio que las empresas productoras 

mantengan los protocolos necesarios durante la elaboración de alimentos, principalmente los de higiene de su personal, 

reduciendo de esta manera los riesgos de contaminación de alimentos o envases. Es necesario que utilicen durante toda 

la cadena de producción el correcto equipo de protección personal, así como el respectivo distanciamiento físico y en 

caso se identifique a personal con la enfermedad deberá aplicarse el protocolo de seguridad en el trabajo establecido para 

COVID-19 (OMS & FAO, 2020). De igual manera, una vez adquirido el producto, el consumidor debe encargarse de 

mantener la correcta higiene de los alimentos, no solo para protegerse del COVID-19 sino de otros agentes que se 



pueden transmitir por medio de ellos, incluidos bacterias, virus tales como el norovirus y hepatitis (Codex Alimentarius, 

2020). 

La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, en su proyecto de declaración de la 

cumbre mundial sobre seguridad alimentaria refiere que: 

 

la seguridad alimentaria es la situación en la que todas las personas, en todo momento, tienen 

acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus 

necesidades alimenticias para desarrollar una vida saludable. (FAO, 2009, p. 1)  

 

La seguridad alimentaria, viene enmarcada en cuatro dimensiones bien definidas: la disponibilidad, que consiste en la 

oferta de alimentos a nivel local o nacional; el acceso, es la reserva del poder adquisitivo de los pobladores para 

conseguir alimentos; la utilización, es la cantidad de alimentos necesaria para mantener una vida saludable en función 

del nivel nutricional; y la estabilidad, es la capacidad al acceso duradero de cantidades adecuadas de alimento de calidad 

(Salazar & Muñoz, 2019). 

A nivel mundial, la manera de elaborar, distribuir y adquirir los alimentos ha sufrido un cambio radical en los últimos 

años, y estos a su vez han originado hambre e inseguridad alimentaria. Muchas veces las personas consumen alimentos  

«placebos», con el fin de no sentir hambre, y en estas circunstancias también se puede establecer la inseguridad 

alimentaria, porque el consumo satisface momentáneamente, pero existe la incertidumbre de continuar alimentándose, 

viéndose obligados a disminuir la cantidad o hasta de reducir la calidad de los alimentos ingeridos con la finalidad de 

sobrevivir, originando una mala nutrición, que repercutirá en la salud y el bienestar (FAO et al, 2019). 

En América Latina y el Caribe, la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, indica 

que: 

 

los países con mayor prevalencia de personas que sufren hambre en 2018 fueron Haití (49,3 %), 

Guatemala (15,2 %), Nicaragua (17 %), Bolivia (17,1 %) y la República Bolivariana de 

Venezuela (21,2 %). En relación al número de personas con hambre (millones), la República 

Bolivariana de Venezuela (6,8), Haití (5,4), México (4,7), Perú (3,1), Guatemala (2,6) 

concentraban más de la mitad de los subalimentados de la región. (FAO, 2020a, p. 4). 

 

Reportes del estado de la seguridad alimentaria y la nutrición, indican que la inseguridad alimentaria ya era alarmante 

previo al inicio de la pandemia, y se considera que se verá más afectada en estos tiempos de incertidumbre (GANESAN, 

2020). El COVID-19 viene afectando la seguridad alimentaria, como es el caso de la India por los elevados costos para 

la adquisición de los alimentos, y la poca certeza de la disponibilidad de estos, debido a que el 92 % del consumo de 



alimentos son productos importados (Reardon et al., 2020). Este país fue uno de los primeros en intervenir y bloquear de 

manera estricta todo ingreso de alimentos (IFPRI, 2020). En países como Brasil la inseguridad alimentaria se ha 

acelerado a causa de la pandemia (Oliveira et al., 2020), siendo muy diferente el caso de Singapur, considerado en el año 

2019 como el país con mayor seguridad alimentaria, pero debido a que más del 90 % de sus alimentos son importados 

de aproximadamente 170 países, y a causa de la pandemia ha tenido muchas dificultades para afrontar las consecuencias 

de esta. Sin embargo, se logró mantener la seguridad alimentaria de su población (Teng, 2020). 

Las consecuencias de la pandemia vienen perjudicando a la oferta y demanda de diversos productos alimenticios, a 

causa de que modificó el movimiento de bienes y mano de obra, viéndose éstos reflejados en la producción y 

distribución de productos. Por lo tanto, las alteraciones de la oferta y la demanda de materia prima tendrán repercusiones 

diversas entre países y dentro de un mismo país, quedando reflejadas en diferentes respuestas en el plano de las políticas 

dependiendo del contexto (FAO, 2020b). En respuesta a la orden de distanciamiento social que han establecido los 

gobiernos de los distintos países, motivo por el cual se hace difícil realizar las compras de alimentos, porque la 

población evita el contacto con otras personas, y cada país intenta continuar con el abastecimiento de los diferentes 

productos alimenticios (Codex Alimentarius, 2020). 

Igualmente, muchos países se han visto obligados a cerrar sus fronteras para evitar contagios de COVID-19, pero 

indirectamente han originado incomunicación de la población con el abastecimiento de alimentos, distanciándolos de las 

principales fuentes de nutrición, en mayor medida a los países más afectados por el COVID-19 o que ya padecían de 

inseguridad alimentaria (Bhat et al., 2020). Por otro lado, al inicio de la cuarentena, la población compró de una manera 

desmedida, originando que los productos sean insuficientes para abastecer la nueva demanda y en algunos comercios el 

precio se elevó. Sin embargo, algunos países no percibieron los efectos inmediatos de la pandemia, debido al 

almacenamiento de alimentos que tenían previo a este evento (Hossain, 2020). El COVID-19, ha traído problemas 

sociales, económicos y sanitarios, y si éste sigue acrecentándose los diversos países se verán afectados, por el 

desabastecimiento de alimentos, con lo que urge contar con planes de contingencia para que los gobernantes puedan 

tomar decisiones rápidas y eficaces, no solo en esta crisis, sino ante cualquier otro escenario similar (FAO & CEPAL, 

2020). 

El sector de pesca, ocupa un lugar importante en la alimentación y la calidad de vida de la población (Bennett et al., 

2020). La producción de productos a base de recursos hidrobiológicos, ha tenido un crecimiento considerable en los 

últimos 40 años, debido a que el pescado es considerado la mayor fuente de proteína animal, en relación a su 

composición lipídica y micronutrientes esenciales, siendo múltiples y variados los beneficios que trae el consumo de 

pescado. En la actualidad se considera que la disponibilidad de pescado, es importante para la sostenibilidad de la 

seguridad alimentaria, por este motivo se vienen realizando esfuerzos para fomentar la pesca y acuicultura, asegurando 

la accesibilidad a estos alimentos (Béné et al., 2015). 



De igual manera, se ha determinado que el consumo de mariscos brinda nutrientes que reducen la desnutrición y 

diversas enfermedades, los cuales provienen de la pesca de menor escala (Knight et al., 2020). Esta pesca por ser 

considerada como una actividad compleja y dinámica, donde los límites son cuestionados y cambiantes en el tiempo, 

abarcando el ámbito social y ambiental, que incluye la tierra y el mar, entendiéndose que no solo está compuesta por la 

extracción y productividad, sino va más allá; incluyendo la parte verdaderamente importante que es el pescador en sí 

(Smith & Basurto, 2019). La pesca de menor escala, es afectada por diferentes variables que la sitúan como una 

actividad vulnerable, entre las principales se puede identificar la sobrepesca, enfermedades, débil gobernanza y pocas 

alternativas de mejorar las condiciones de trabajo (Freduah et al., 2017). 

Los principales actores involucrados en la pesca de menor escala, es decir los mismos armadores, sus trabajadores y 

familias, vienen enfrentando los impactos del COVID-19, porque la cadena de producción y su forma de vida dependen 

de la pesca (FAO, 2020c); pero en general todas las áreas del sector pesca han sido impactadas, al ser los recursos 

pesqueros considerados a nivel mundial como los productos alimenticios más comercializados, y al reducir la demanda 

del consumidor, se ve afectada toda la cadena de producción, tales como: pescadores, procesadores, proveedores, 

transportistas, comercializadores, entre otros (Purkait et al., 2020). 

En este trabajo se busca identificar los impactos generados por el COVID-19 en la seguridad alimentaria, en función de 

la cadena productiva de recursos hidrobiológicos. Metodológicamente se recurrió a la revisión exhaustiva de 

documentos de investigación relacionados al tema en estudio. 

 

 

DESARROLLO 

Breve abordaje metodológico 

En función a las características del caso en estudio, la metodología consistió en la recopilación de artículos científicos y 

publicaciones oficiales de dominio público de instituciones académicas, tecnológicas, científicas y gubernamentales. De 

esta manera, se identificaron los impactos generados por el COVID-19 en la cadena productiva de los recursos 

hidrobiológicos, con énfasis en la seguridad alimentaria. Esta documentación fue analizada, se esquematizó para ser 

reportada en este trabajo y a la vez sirvió para establecer la discusión y conclusiones. 

 

Seguridad alimentaria en tiempos de COVID-19 

Con respecto a la seguridad alimentaria, Rodríguez (2020) menciona que durante el COVID-19: «la alimentación y 

nutrición de individuos y de la población se han visto forzosamente afectados; ha cambiado la distribución, 

disponibilidad y acceso a los alimentos y, posiblemente, inclusive su forma de producción» (Rodríguez, 2020, p. 347). 



La pandemia ha afectado de manera directa, y también indirecta a los cuatro pilares de la seguridad alimentaria, y se 

considera que la disponibilidad de alimentos ha sido impactada no solo a corto plazo, sino que se verá reflejada a largo 

plazo generando incertidumbre en la estabilidad de los mercados (GANESAN, 2020). En general, se ha afectado a la 

población, por la limitación de los recursos pesqueros, y por ende al difícil acceso a esta fuente de proteínas y ácidos 

grasos, a la cual estaban acostumbrados (FAO, 2020d). Igualmente, la demanda efectuada por restaurantes y 

supermercados no pudo ser abastecida, impactando en la economía (Havice et al., 2020; Reis-Filho& Quinto, 2020), 

generando una amenaza en la seguridad alimentaria y nutricional (Love et al., 2020; Tripathi et al., 2020; Farrell et al., 

2020), principalmente de las poblaciones que dependen de los recursos hidrobiológicos y sus productos como fuentes de 

alimentos e ingresos (Bondad-Reantaso et al., 2020). Es así que todos los sectores relacionados a la alimentación, han 

sido afectados de una u otra forma, variando los impactos de un país a otro, dependiendo estos de las decisiones que ha 

tomado el gobierno. 

De esta manera, la seguridad alimentaria se ha visto alterada por las restricciones en el expendio, siendo no factible la 

adquisición de productos pesqueros procesados (congelados, enlatados, curados, etc.) por parte de la población (Sunny 

et al., 2020), y la adquisición de alimentos «listos para el consumo» no están recomendados en temporada de cuarentena 

domiciliaria porque podrían incrementar el riesgo de padecer sobrepeso u obesidad (Mendez et al., 2020). Pero el 

cambio de hábitos de la población, originó que se incremente el consumo de productos procesados y ultraprocesados, 

porque tienen más vida útil, son más accesibles y prácticos, si los comparamos con un alimento fresco (Oliveira et al., 

2020), siendo muchas veces de bajo precio y menos nutritivos, convirtiéndose en una amenaza para la seguridad 

alimentaria (Parks, et al., 2020). Por tal motivo, es urgente la atención nutricional a través de la generación de tácticas 

para continuar con el abastecimiento de recursos pesqueros especialmente a los sectores vulnerables (Moizant et al., 

2020), sin descuidar las prácticas necesarias para que el producto llegue con la calidad sanitaria adecuada al consumidor. 

La intervención del gobierno es necesaria para promover el consumo de alimentos nutritivos, porque generalmente se 

desconoce su valor nutricional, y en especial en estos tiempos se debe consumir aquellos que contengan macro y 

micronutrientes para fortalecer los mecanismos de defensa ante un posible contagio de COVID-19. 

Antes de la pandemia, millones de personas sufrían hambre y desnutrición, número que se ha visto acrecentado por la 

pandemia, siendo necesario tomar medidas inmediatas y globales para evitar que se produzca una emergencia 

alimentaria a nivel mundial, determinando nuevos modelos en el sistema alimentario, así como orientar en el consumo 

de dietas saludables, que se encuentren enmarcados con el desarrollo sostenible (United Nations, 2020), estando 

enfocadas estas medidas, principalmente en la pesca y acuicultura, pero que su función no solo se halle en alimentar a la 

población, sino que preserve la vida y el equilibrio de los ecosistemas (Imbert & Larruga, 2020). Cada país tiene la 

potestad de implementar las medidas necesarias para mantener la seguridad alimentaria de su población, pero es 

necesario que las entidades internacionales expertas en el tema, intervengan o impulsen programas sociales para evitar o 

reducir la inseguridad alimentaria, con énfasis en el sector pesca, no solo por los diferentes beneficios que tiene el 



consumo de pescado, sino también porque es un sector dinámico, que permite hacerlo competitivo y atractivo generando 

un valor agregado. 

El COVID-19 no afecta directamente a los peces (Tripathi et al., 2020), sin embargo, durante la manipulación se podría 

transmitir el virus sobre la superficie de los recursos, comportándose estos como un vector mecánico. Con respecto a la 

pesca y acuicultura se ha visto afectada (Seleiman et al., 2020), existiendo reportes del impacto sobre la cadena 

productiva que incluye: extracción y cultivo, procesamiento, transporte y comercialización (Tripathi et al., 2020). Es 

decir, todos los agentes económicos que intervienen directamente en la pesquería, se han visto perjudicados en diferentes 

niveles. 

 

Impactos negativos en la cadena productiva de recursos hidrobiológicos 

El COVID-19 ha tenido impactos negativos sobre la extracción de recursos hidrobiológicos a nivel mundial, tanto en la 

pesca industrial, pesca de pequeña escala, acuicultura continental y marítima. 

 

Extracción pesquera y acuicultura 

En la pesca industrial, los pescadores deben permanecer por un largo periodo en una embarcación. Durante la pandemia 

una vez arriben a puerto deben permanecer en cuarentena, para evitar contraer la enfermedad. Estando a bordo, si un 

pescador contrae el virus, es difícil evitar contagiar a los demás tripulantes, y si se encuentra en altamar no existe 

asistencia médica adecuada (FAO, 2020e), y mucho menos acceder a  equipos de protección necesarios, siendo 

imposible cambiar a la tripulación, teniendo que permanecer largos periodos a bordo, lo cual afecta la salud de los 

pescadores debido al esfuerzo físico realizado (ILO, 2020), convirtiéndola en una actividad  incierta y compleja. Por lo 

cual, esta disminuyó en 6.5 % a fines de abril del 2020, en comparación a otros años (FAO, 2020d). En estos momentos 

la pesca industrial viene afrontando desafíos muy importantes para permitir la continuidad de sus actividades, porque la 

alimentación de muchos países proviene de esta pesca. 

Los precios de los recursos pesqueros extraídos a través de la pesca industrial, se han elevado, porque los mercados de 

destino han cancelado sus pedidos, se han cerrado las fronteras, la mano de obra es limitada. Originando que la 

población se vea obligada a reducir el consumo de esta fuente de proteínas (Seleiman et al., 2020). Como es el caso de 

las regiones de las Islas del Pacífico, donde los buques pesqueros han tenido problemas en cuanto a abastecimiento y al 

transbordo de sus capturas, porque tuvieron que permanecer en cuarentena al llegar a puerto, representando días de 

pesca perdidos, así como la disminución de sus ingresos (Campling et al., 2020). Esto trae consigo consecuencias 

negativas para la nutrición de la población, así como la pérdida económica de los involucrados en la pesca industrial. 

La pesquería a menor escala, igualmente se ve perjudicada  debido a los impactos indirectos que afectan principalmente 

la pesca artesanal, con efectos sobre la disponibilidad de los recursos pesqueros (Depellegrin et al., 2020), 

principalmente las comunidades pesqueras que residen en islas lejanas por la dificultad de comercializar los recursos 



extraídos (Jomitol et al., 2020). También se ha generado la pesca ilegal no declarada y no reglamentada (Bennett et al., 

2020), consiguiendo que la pesca artesanal incremente su precariedad y sostenibilidad (Reis-Filho & Quinto, 2020). 

Toda actividad que se realice sin la preparación adecuada, trae consigo resultados nocivos, en el caso de la pesca se está 

viendo perjudicada su estabilidad, principalmente en el entorno ambiental, porque las personas que han iniciado sus 

actividades en este rubro no cuentan con los conocimientos necesarios de la normatividad pesquera de su zona, la cual 

reglamenta el ordenamiento pesquero que permite el desarrollo sostenible de cada país. 

Por ejemplo, en India, personas ajenas a este rubro se han visto obligadas a dedicarse a la extracción de recursos 

pesqueros, quienes carecen de conocimientos técnicos y sus reglamentaciones, extrayendo recursos prohibidos por estar 

considerados «en peligro crítico» los cuales podrían llegar a extinguirse. A la vez vienen utilizando métodos que dañan 

la flora y fauna  acuática, tales como uso de dinamita y venenos (Pinder et al., 2020). En México, el 48 % de los 

pescadores dejó la actividad, un 41 % prosiguió con la comercialización de los recursos extraídos, y el 11 % inició la 

pesca de subsistencia (COBI, 2020). En Turquía, la pandemia ha impactado en la pesca con red trasmallo y palangre 

(Demirci et al., 2020) disminuyendo considerablemente la extracción pesquera, y a la vez se prohibió la extracción de 

recursos para la comercialización, simplemente se censuró la pesca deportiva, pero aun así esta se realizó de manera 

ilegal, con la finalidad de obtener ingresos económicos producto de la venta de estos recursos extraídos (Demirci et al., 

2020). En cambio, las comunidades pesqueras en Brasil, han continuado con la extracción de recursos con fines de 

alimentación y comercialización (Reis-Filho & Quinto, 2020). Mientras que en África, los pescadores artesanales, han 

solicitado a las principales instituciones relacionadas a la seguridad alimentaria, el apoyo en la continuidad de sus 

actividades de pesca durante la pandemia, y consideran que es la oportunidad para mejorar e implementar las prácticas 

de higiene necesarias, que se verá reflejado en su trabajo diario (CFFA, 2020). El órgano de gobierno de cada país, 

relacionado al sector pesca, es el responsable de definir las políticas que se llevarán a cabo para que exista un equilibrio 

entre la parte económica, social y ambiental, con mayor importancia en proteger la sostenibilidad de los recursos 

hidrobiológicos. 

En cuanto a la acuicultura, se ha visto afectada porque muchos de los productores no han podido cosechar los recursos 

como tenían previsto, y al tener que seguir manteniendo vivos a los peces, los costos de producción aumentaron; debido 

a la baja disponibilidad de medicamentos, alimentos, etc. (FAO, 2020d), y al no poder vender sus recursos, han 

incrementado sus gastos porque los productores deben mantener por más tiempo su cultivo (FAO, 2020e). 

En la crianza de alevines, todos los procedimientos básicos de producción siguen operando de manera normal. Para 

asegurar el bienestar de los peces, la calidad de agua es monitoreada, con la respectiva limpieza de estanques. En cuanto 

a la cantidad de personal, solo asiste el número necesario para realizar las actividades principales. Previo a la pandemia, 

todas las empresas debieron tener aprobado un plan de contingencia para ser usado en estos casos, teniendo como 

prioridad el abastecimiento continuo de agua y energía eléctrica para evitar posibles problemas (Neff, 2020). La crianza 

de especies acuáticas, por ser una actividad controlada, permite mantener la disponibilidad de recursos, pero los centros 



de producción por encontrarse muchas veces lejanos a las zonas urbanas, es que impiden la comercialización de las 

especies generando costos excesivos. 

En el aspecto económico, los pescadores de pequeña escala, tuvieron pérdidas porque han ofrecido sus productos a bajo 

precio, debido a que ellos no pueden tener acceso a consumidores más grandes, igualmente los acuicultores al mantener 

vivas a las especies cultivadas generan gastos, y se ha disminuido la inversión que pensaban realizar para la próxima 

temporada de siembra (United Nations, 2020). En Estados Unidos, el 93 % de las empresas dedicadas a la acuicultura y 

acuaponía, se vieron afectadas, teniendo que cancelar pedidos y/o contratos de ventas (Van Senten et al., 2020), de igual 

manera en India, algunos productores de camarones perdieron su producción por no tener compradores (Souza & Viana, 

2020), así también, la escasez de semillas de peces, abonos, insumos y la falta de personal obrero migrante redujeron su 

productividad (Purkait et al., 2020). En muchos casos, los productores han preferido perder su inversión, en vez de 

continuar asumiendo los gastos, porque no se tenía clara la duración de la cuarentena adoptada por los diferentes países. 

Por otro lado, las asociaciones pesqueras bien organizadas, han presentado una mayor adaptabilidad al cambio durante la 

pandemia, porque cuentan con ahorros y fondos para emergencias o contingencias como la que se vive actualmente 

(COBI, 2020). Siendo importante impulsar la asociatividad de las comunidades pesqueras, porque no solo les permite el 

desarrollo y crecimiento en sus actividades, sino que permite el apoyo mutuo entre asociados. 

 

Procesamiento 

Principalmente, la cadena de producción de los productos frescos fueron los más impactados. Ocurriendo lo contrario 

con los productos congelados, que fueron ofrecidos a nuevos mercados (Love et al., 2020; White et al., 2020; Seleiman 

et al., 2020). Se incrementó considerablemente la demanda de productos enlatados, marinados y ahumados (FAO, 

2020d), porque cuentan con una vida útil más larga y fueron adquiridos al inicio de la pandemia a causa del pánico de 

los consumidores (Havice et al., 2020), provocando una nueva apertura de mercado para los productos pesqueros, y esto 

demuestra que las demandas del consumidor cambiaron o se modificaron temporalmente por la pandemia (Tripathi et 

al., 2020). Así mismo, por el cierre de restaurantes, hoteles, escuelas y universidades, se redujo el consumo de pescado 

fresco, ampliándose el comercio de productos congelados y enlatados a base de pescado y otros recursos pesqueros. 

Principalmente por el pánico de la población, hubo un desabastecido de los supermercados (FAO, 2020e). Mientras que 

en los hospitales se prepararon mayores raciones de alimentos para proveer al incremento de internados; y en los asilos 

de ancianos, se implementaron mejoras de higiene y manipulación en la preparación de comida, por ser destinados a esta 

población considerada como vulnerable (Oliveira et al., 2020). Las preferencias de consumo se han modificado en los 

niveles socioeconómicos altos, porque este grupo puede acceder a alimentos con un costo mayor, como es el caso de los 

productos pesqueros congelados; mientras que la población que pertenece al estrato económico bajo, ha continuado con 

la predilección por recursos en estado fresco, aún si estos no presentan los estándares óptimos para su comercialización 

en cuanto a inocuidad, pero por ser la única forma de acceder a ellos, es que se han visto obligados a adquirirlos. 



 

Transporte 

Durante la pandemia se ha continuado con el transporte marítimo de productos que estaban previamente elaborados, con 

el fin de mantener el suministro de estos alimentos (Stannard, 2020), para lo cual tuvieron que implementar rigurosos 

protocolos y así mantener la inocuidad del producto a transportar (Osaloni, 2020). En el caso de transporte aéreo, el 

costo de traslado de recursos pesqueros se incrementó, y otros tuvieron que ser destinados a lugares de almacenamiento 

intermedio, hasta que puedan abrirse nuevamente los mercados de destino (Love et al., 2020). Permitiendo la 

disponibilidad de alimentos provenientes de la pesca, y de esta manera asegurar la seguridad alimentaria de los 

diferentes países de destino. 

 

Comercialización 

Esta actividad, que forma parte de la cadena productiva de los recursos hidrobiológicos, ha sido la más impactada por la 

pandemia. Por un lado los servicios de hoteles, restaurantes y catering, se han visto en la necesidad de iniciar la venta 

directa, es decir el servicio delivery (FAO, 2020d), mientras que otros cerraron sus negocios, como es el caso de 

restaurantes en Estados Unidos (White et al., 2020). En el caso de la Unión Europea, el cierre de restaurantes, anuló la 

comercialización de recursos frescos (Love et al., 2020); conviene subrayar que en España (en las regiones de Madrid, 

Cataluña y Valencia), disminuyó el consumo de productos perecederos como pescados y mariscos, en comparación a 

compras realizadas antes de la pandemia, donde solo el 32.8 % de la población continua comprando estos productos 

(Laguna et al., 2020). En México, las comunidades pesqueras, que se dedican a la extracción de diversas especies, han 

logrado recuperarse económicamente porque tienen mayor variedad de mercados, mientras que algunas asociaciones de 

pescadores se han visto en la necesidad de vender sus productos en la modalidad «puerta a puerta», en las presentaciones 

de congelado y enlatado, así como pescado en estado fresco, este último debido a su bajo precio la comercialización es 

más rápida (COBI, 2020). Esto permite reconocer que los países más desarrollados vieron como única alternativa la de 

clausurar su establecimiento, mientras que países subdesarrollados han logrado adaptarse a las circunstancias actuales y 

han innovado de distintas formas, desde ofrecer hasta entregar sus productos. 

En la Isla Balambangan (Malasia), el precio del pescado ha disminuido en 50-70 %, comparado con precios previos a la 

cuarentena; en otras regiones simplemente se han cancelado las faenas de pesca, debido a que el recurso no se puede 

comercializar (Jomitol et al., 2020). Respecto a la acuicultura de pequeña escala, se ha visto beneficiada debido a la 

cancelación de importaciones procedentes de cultivos superintensivos (FAO, 2020e). Otras empresas acuícolas que 

destinan sus recursos a supermercados, de igual manera se han visto en la necesidad de buscar nuevos mercados, y 

empezar a utilizar las herramientas digitales para su marketing (FAO, 2020d). Lo que demuestra, que depende de la 

organización de los pescadores, el mantenerse en el mercado.  



En China, se ha estado difundiendo información falsa, que indica que el COVID-19 puede presentarse en el mercado de 

animales vivos y mariscos, limitando el consumo de estos productos (Souza & Viana, 2020), siendo modificada la 

preferencia de alimentos en la zona de Wuhan, donde el 57.2 % de los consumidores compra pescado y mariscos, 

motivo por el cual el gobierno para remediar esto, viene ejecutando un programa para promover el consumo de pescado 

fresco (Zhao et al., 2020). En un estudio realizado a la población del Valle de Cachemira (dividida entre India, Pakistán 

y China), el 83.5 % de los encuestados está de acuerdo en que el problema de almacenamiento y comercialización afectó 

en gran medida el sustento de la comunidad pesquera (Bhat et al., 2020). Mientras que en la ciudad de Pariaman 

(Indonesia), se ha implementado un programa preventivo de promoción sobre COVID-19, en la línea de 

comercialización de pescado, el cual consiste en capacitar a los expendedores sobre el correcto lavado de manos, respeto 

del distanciamiento social y la utilización del equipo de protección (Aprihatin, 2020). Se pone de manifiesto, la 

importancia de capacitar a la población, abarcando a los comercializadores y consumidores, para de esta forma mantener 

un equilibrio en la oferta y demanda, y de esta manera mantener la economía de mercado. 

A nivel mundial han sido afectadas las exportaciones (FAO, 2020d). En Turquía, las exportaciones pesqueras 

disminuyeron en un 65 %, si bien antes de la pandemia exportaban productos pesqueros frescos, se han visto en la 

necesidad de cambiar por productos congelados (Demirci et al., 2020). En España, el impacto en la producción de 

pescado y otros productos, procedentes de la pesca y acuicultura, ha provocado la disminución de 0.4 %, y en cuanto a 

las exportaciones de estos productos disminuyó en 1.6 % (Dones et al., 2020). Por otro lado, China es considerada el 

principal productor y exportador de mariscos, el cual se ha visto vulnerable por el golpe que ha sufrido el mercado de 

estos productos, porque la mayoría de los demandantes son extranjeros, en comparación al reducido mercado interno que 

no le genera ingresos considerables (Knight et al., 2020). En todo el mundo, el COVID-19 ha dejado su huella, pero 

principalmente los países desarrollados que basan su economía en la exportación de productos pesqueros, han sido los 

más afectados. 

En Estados Unidos, debido a la reducción de la oferta del pescado, el suministro de exportación por el COVID-19 ha 

disminuido en 10.3 % para recursos pesqueros, y los precios se han incrementado en 15.1 % para pescado fresco, 33.8 % 

para filetes y otras presentaciones de pescado (Espitia et al., 2020). En México, en una primera etapa comprendida entre 

diciembre del 2019 y enero del 2020, el 30 % de las empresas de distribución y comercialización se vieron obligadas al 

cierre de sus exportaciones al continente asiático, y en marzo del 2020 durante la segunda etapa el 49 % de las empresas 

anularon los acuerdos de exportación hacia Estados Unidos, Europa y venta nacional (COBI, 2020). Las medidas 

adoptadas por los gobiernos para disminuir los contagios, han propiciado la reducción de pedidos en las exportaciones. 

 

Impactos positivos en la cadena productiva de recursos hidrobiológicos 

El COVID-19 ha originado impactos positivos, como la disminución del esfuerzo de pesca y el resurgimiento de puestos 

de comercialización de recursos hidrobiológicos locales (Bennett et al., 2020). El mercado de mariscos en Turquía, de 



una forma se ha visto favorecido, debido al apoyo ofrecido por parte del gobierno, abriendo nuevas oportunidades para 

este sector (Demirci et al., 2020). Países como Estados Unidos ha implementado políticas pesqueras para reducir los 

efectos del COVID-19, a la vez ha adquirido directamente recursos pesqueros para apoyar a los pescadores y 

simultáneamente asegurar un continuo abastecimiento de estos recursos (White et al., 2020). En la Unión Europea, se ha 

disminuido la pesca de algunos recursos amenazados, abriéndose una oportunidad para la recuperación de los mismos. A 

la vez se ha implementado una política pesquera, la cual consiste en el establecimiento de límites de captura que 

permitan la recuperación de biomasa de peces, manteniendo la biomasa al 120 % de su rendimiento máximo sostenible, 

y la construcción de áreas marinas protegidas (Kemp et al., 2020). Muchos países han decidido considerar a la pandemia 

como una ocasión para mejorar sus políticas pesqueras, para mantener la sostenibilidad del sector. 

En Perú, durante la pandemia, se ha dado apoyo a la pesca de menor escala, es el caso de la ONG internacional “Future 

of Fish” que trabaja con pescadores para potenciar a las prósperas comunidades costeras, garantizando la seguridad 

alimentaria y lograr un impacto social y ambiental a largo plazo; la cual ha abastecido con equipo de protección personal 

a los pescadores del pueblo pesquero La Islilla (ubicada en Paita, Piura), así mismo ha fortalecido las cadenas de 

suministros del país para mejorar la comercialización de pescado, brindando productos de calidad e inocuos, lo cual se 

publicitó en diversos medios de comunicación, principalmente redes sociales (FAO, 2020c). Al conocer la realidad de 

los países subdesarrollados, donde el apoyo que se recibe por parte del gobierno no es suficiente, es que las 

organizaciones no gubernamentales vienen patrocinando a estos países. 

En diversos lugares se ha observado la presencia de ballenas, tiburones, delfines, tortugas y diversos tipos de especies 

acuáticas, donde antes era imposible o limitado estos avistamientos (Ormaza-González & Castro-Rodas, 2020), como 

consecuencia de la reducción de la contaminación ambiental, por la mejora de la calidad del agua, reducción o anulación 

del ruido ambiental producto de las actividades antropogénicas en esas zonas. Además, los caudales de agua de diversos 

ríos que desembocan en el mar, se han incrementado, por ende la disponibilidad de peces también se incrementó, se 

considera que la biomasa de los recursos pesqueros aumentará, como consecuencia de la disminución de pesca (Gautam 

et al., 2020). El medio ambiente ha sufrido un impacto positivo, generando indirectamente bienestar en la sociedad, pero 

principalmente se ha recuperado la biomasa de muchas especies comerciales, y por ende se verá beneficiada toda la 

cadena productiva. 

 

 

CONCLUSIONES 

La pesca de menor escala, es la principal impactada negativamente en el rubro de la pesquería durante la pandemia, 

porque se vio afectado el suministro de las especies obtenidas a través de esta pesca, que provee recursos 

hidrobiológicos para consumo humano directo, que brindan un aporte beneficioso en especial para reforzar el sistema 



inmunológico y la resistencia ante el COVID-19. Cabe señalar que los pescadores artesanales son considerados una 

población vulnerable que su economía depende de la actividad extractiva que realizan. 

A causa del COVID-19, todos los países son vulnerables a padecer inseguridad alimentaria, no solo por la escasa 

disponibilidad de los recursos pesqueros, sino de otros alimentos en general. No obstante, este punto no es el más 

preocupante, porque al ser un acontecimiento poco controlable, lo único que queda por hacer, es que los pobladores 

estén debidamente informados y capacitados para sobrellevar estos altercados en el futuro, y no se vea perjudicada su 

alimentación. De igual manera es necesario brindar apoyo a los productores, para que continúen con el abastecimiento, 

tomando en consideración las medidas de seguridad y salud del personal durante toda la cadena productiva. 

A futuro se deben realizar estudios que permitan establecer lineamientos de políticas que contribuyan a erradicar la 

inseguridad alimentaria, y que reconozcan que la pesca y acuicultura son esenciales para este fin. 
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